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Efectivamente el “Príncipe de la Paz” (Is. 9,6) ha traído en la dulzura de su Persona, todo el bien y 
todo el amor capaces de volver dichoso al mundo entero e incluso a mil otros mundos si ellos existiesen.

Esta paz depende  sólo de una cosa: que los hombres y las naciones se sometan a su Ley y a su Evan-
gelio. Sólo así, como hombres de verdadera buena voluntad, podremos alcanzar la paz que el Divino 
Infante tanto desea dar a la humanidad.

Pedimos al Niño Jesús y a su Santísima Madre que concedan esta paz a todos nuestros benefactores, 
amigos y simpatizantes, así como a sus familias, en estas Fiestas de Navidad y a lo largo del nuevo 
año que vamos a comenzar.

Navidad 2015

“Gloria a Dios en los Cielos y paz en la 
Tierra a los hombres de buena voluntad”
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“Paz en la Tierra a los hom-
bres de buena voluntad”: 

el juego complicado pero célere 
de las asociaciones de imágenes 
me hace sentir inmediatamen-
te que en numerosas ocasiones 
del año que termina oí hablar 
de paz, y de hombres de buena 
voluntad. 

Es curioso… me doy cuenta 
que oí hablar menos, e inclu-
so mucho menos, de la gloria 
de Dios en lo más alto de los 
Cielos. A decir verdad, de esto 
casi no oí hablar. Ni siquiera 
implícitamente; pues implíci-
tamente se habla de la gloria 
de Dios cuando se afirman los 
derechos soberanos de El sobre 
toda la Creación, y por amor 
de El se reivindica el cumpli-
miento de su Ley por parte de 
los individuos, familias, grupos 
profesionales, clases sociales, 
regiones, naciones, y toda la 
sociedad internacional. ¿Por 
qué este silencio? Me pregunto. 
¿Por qué los hombres quieren 
tanto la paz? ¿Por qué tantos 

hombres se muestran ufanos 
de tener buena voluntad? ¿Y 
por qué son tan pocos los que 
se preocupan con la gloria de 
Dios, y hacen alarde de por ella 
actuar y luchar?

En otros términos, ¿el hecho 
esencial de vuestro Santo Naci-
miento, Señor, sería sólo la paz 
en la Tierra para los hombres 
de buena voluntad? Y la gloria 
a Dios en los más alto de los 
Cielos sería un aspecto secun-
dario, lejano, confuso e insípido 
para los hombres, en el gran 
acontecimiento de Belén?

Aún en otros términos, ¿la 
paz de los hombres vale más 
que la gloria de Dios? ¿La Tie-
rra vale más que el Cielo? ¿El 
hombre vale más entonces que 
Dios? ¿Y la paz en la Tierra 
puede ser obtenida, conservada 
e incluso incrementada sin que 
con esto tenga nada que ver la 
gloria de Dios?

Finalmente, ¿qué es un hom-
bre de buena voluntad? Es el 

que sólo quiere paz en la Tierra, 
indiferente a la gloria de Dios 
en el Cielo?

¡Cómo es provechoso un de-
tenido análisis del cántico an-
gélico, y nutrir el espíritu con 
esas palabras, para participar 
como se debe de las fiestas de la 
Santa Navidad!

* * *
“Hombre de buena volun-

tad”: ¿Qué representa esto pa-
ra tantos y tantos de nuestros 
contemporáneos?

Para saberlo, basta indagar: 
¿buena voluntad hacia quien? 
La respuesta salta imperiosa e 
impaciente, como suele suceder 
cuando la pregunta tiene algo 
de ocioso porque inquiere sobre 
lo que es casi evidente. ¡Caram-
ba! ‒dirán muchos de nuestros 
contemporáneos‒ buena vo-
luntad hacia el prójimo. Aquel 
ateo o secuaz de una religión, 
sea ella cual fuere; adepto de 
la propiedad privada, del so-
cialismo o del comunismo, que 

 La gloria de Dios en los Cielos, ¿aspecto 
secundario de la Navidad?

¿Y la paz en 
la Tierra puede 
ser obtenida, 
conservada e incluso 
incrementada sin 
que con esto tenga 
nada que ver la 
gloria de Dios?
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quiere que todos los hombres 
vivan alegres, en la abundancia, 
sin enfermedades, sin luchas, 
sin riesgos, aprovechando lo 
más posible esta vida, éste es un 
hombre de buena voluntad.

Visto en esta perspectiva, el 
hombre de buena voluntad es 
un artífice de la paz. Dice el re-
frán que “en la casa donde falta 
el pan, todos pelean y ninguno 
tiene razón”. Por lo tanto, don-
de hay pan todos tienen razón, 
y hay paz. Donde hay pan, te-
cho, medicamentos, seguridad, 
con mayor razón hay necesa-
riamente paz.

* * *
¿Y la gloria de Dios? Para el 

“hombre de buena voluntad” así 
concebido, ella es un elemento 
superfluo en lo que se refiere 
a la paz en la Tierra. Pues del 
adecuado ordenamiento de la 
economía se deriva el buen or-
den en la vida social y política, 
y por lo tanto la paz.

“Superfluo” es decir poco, a 
respecto de la gloria de Dios en 
el Cielo, considerada en fun-
ción de la paz en la Tierra. Co-
mo algunos hombres creen en 
Dios, y otros no creen, y como 
entre los que creen hay diversi-
dad en el modo de entender a 
Dios, éste ultimo puede actuar 
como peligroso fautor de divi-
siones, discusiones y polémicas. 
Dios es un señor demasiado 
comprometido desde hace mi-
llares de años en polémicas, co-
mo para que de El se hable en 
todo momento. Para tener paz 
en la Tierra, es mejor no estar 
hablando a cada momento so-
bre Dios y su gloria en el Cielo.

¡Y después...el Cielo es tan 
vago, tan lejano, tan incierto! 
Que de él hablasen los Angeles, 
se comprende, pues ellos viven 
allí. Pero nosotros los hombres, 
preocupémonos de la Tierra.

Unir la gloria celeste a la paz 
en la Tierra es para el “hombre 

de buena voluntad” algo tan 
incorrecto, superfluo y lleno 
de factores de lucha, cuanto es, 
por ejemplo, imprudente unir 
la Iglesia y el Estado. La Igle-
sia libre del Estado, y el Esta-
do libre de la Iglesia, es un an-
helo bien típico del “hombre 
de buena voluntad”. La paz 
terrena libre de implicaciones 
religiosas, y Dios en su Cielo 
y su gloria, sonriendo de bra-
zos cruzados hacia una Tierra 
en paz, a una tal distancia de 
la Tierra que allá no lleguen 
siquiera los satélites. He ahí 
el ideal del “hombre de buena 
voluntad”.

* * *
Estas son las considera-

ciones del “hombre de buena 
voluntad” entre comillas, cuyo 
corazón está lejos del Cielo, 
y cuya mirada solo se detiene 
sobre la Tierra.

Entre tanto, ¡cuánto diver-
gen ellas del sentido propio y 

natural del canto angélico!
Realmente, si la Navidad da 

gloria a Dios en los más alto 
de los Cielos y simultánea-
mente es la fuente de la paz 
en la Tierra para los hombres 
de buena voluntad –fue lo que 
los Ángeles proclamaron en su 
cántico– no se puede disociar 
una cosa de la otra. Sin que los 
hombres den gloria a Dios, no 
hay paz en el mundo.

Vos, Señor Jesús, Dios hu-
manado, sois entre los hombre 
el Príncipe de la Paz. Sin Vos 
la paz es una mentira, y al final, 
todo se convierte en guerra.

Y es porque los hombres no 
comprenden esto, que buscan 
de todas las maneras la paz, 
pero la paz no habita en me-
dio de ellos

Plinio Corrêa de Oliveira, 
Extractado de Catolicismo Nº 
156 - Diciembre de 1963

“Hombre de 
buena voluntad”: 
¿Qué representa 
esto para tantos y 
tantos de nuestros 
contemporáneos?
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¿Se acuerda Usted todavía de que la palabra cortesía 
existe?

Si efectivamente, los tiempos que corren no son 
muy aptos como para tener presente este concepto, y menos to-
davía para practicarlo.

Sin embargo creo que debemos hacer un esfuerzo para sal-
var esto que hoy día se podría considerar como “un enfermo 
terminal”

La importancia de la cortesía se comprende cuando se consi-
dera que todos somos criaturas de Dios, que nos mandó amar 
al prójimo como a nosotros mismos (bien entendido por amor 
a El). Por otro lado, la vida social se torna más llevadera en este 
valle de lágrimas, que está lleno de sinsabores y disgustos. Esto 
se parece a cuando hacemos una mudanza de casa y envolvemos 
la vajilla y los cristales en unos papelillos, aparentemente inútiles. 
Pero esos papelillos, hacen que los objetos no se quiebren. Así es 
la cortesía en las relaciones humanas, “los papelillos” que ayudan 
a disminuir fricciones y golpes.

Con los buenos modales brillan las cualidades de todos

Más un espíritu que unas fórmulas
No se trata aquí de utilizar fórmulas rebuscadas de viejos ma-

nuales. Todos sabemos ser amables, e incluso muy amables cuan-
do queremos. Eso nace del espíritu y no de manuales.

Una sonrisa, un ceder el paso, un saludo amigable, ayudar a al-
guien a llevar un paquete, son cosas que están al alcance de todo 
el mundo. Y sin embargo cada día están más ausentes de nuestra 
sociedad, en que lo que se privilegia son los derechos individua-
les, la preocupación enfermiza con los propios intereses, y por 
qué no darle su nombre: el egoísmo más desatado. Y lo sabemos, 
el egoísmo es la negación de la vida en sociedad. Precisamente 
la Iglesia católica al civilizar a tantos pueblos bárbaros, enseñó 
que la caridad cristiana consiste también en renunciar por amor 
a Dios, incluso a ciertos derechos que uno tiene.

La cortesía parece no estar de moda, pero…nunca es tarde 
cuando la dicha es buena… podemos comenzar hoy.

¡No dejemos morir la cortesía!

El Marqués de Espínola recibe con cortesía 
y aprecio la rendición de Justino de Nassau 
en una actitud que nace de la convicción 
cristiana de que todos somos criaturas de 
Dios, quien nos mandó amar al prójimo.
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La Nueva Constitución, 
¿un debate político o 

religioso?

El pasado mes de noviembre el 
Parlamento aprobó los fondos 
necesarios para los Ministerios 

de la Secretaría General de Gobierno 
y de la Secretaría General de la Pre-
sidencia.  Ambas contienen glosas 
que consagran recursos para la nueva 
Constitución: $1.100 y $1.246 millo-
nes, respectivamente. 

El Ministro de Hacienda, presente 
en la discusión del presupuesto, advir-
tió: “Tenemos que evitar que este proce-
so sea excesivamente partidista, que sea 
partisano. (Debemos procurar) que sea 
equilibrado. En fin, hay muchas cosas pa-
ra discutir de este proceso, pero este proceso 
es político y no hay cómo esconder que no 
sea político. Estamos hablando de política 
cuando estamos hablando de una nueva 
Constitución”. 

En realidad, el Ministro tiene razón 
al decir que la discusión será política, 
pero olvida un aspecto fundamental, 
sobre el tipo de política en el cual ne-
cesariamente se centrará el debate. 

No se necesita ser profesor en De-
recho Constitucional para saber que 
todas  las Constituciones tienen dos 
aspectos diferentes y complementa-
rios. Uno de ellos es el orden jurídico 
del Estado, la división de los Poderes, 
las atribuciones que les corresponden 
a cada uno y  los derechos y deberes 
fundamentales de estos y de los ciu-
dadanos. 

Pero existe otro aspecto que es el 
marco de principios superiores que 
orienta la redacción de todo el texto 
constitucional y que plasma el tipo de 
sociedad que el constituyente quiere 
establecer. 

Sobre el primer aspecto técnico po-
cas diferencias pueden existir entre 
las diversas posiciones políticas, pues 
grosso modo, lo que habría para modi-

ficar o cambiar ya fue realizado en las 
sucesivas reformas consensuadas en el 
año 2005. 

Lo que seguramente  producirá una 
profunda división será el marco de los 
principios rectores de la actual Consti-
tución, principios éstos que en lo esen-
cial no han sido modificados. 

¿Cuáles son esos principios? 
Los propios redactores y los estu-

diosos de la Constitución reconocen 
que ella no es un texto neutro. Al 
contrario, ella asume como propias 
las enseñanzas de la doctrina católica 
sobre los puntos fundamentales de la 
sociedad, y que llama “Bases de la insti-
tucionalidad”.

Esas bases son fundamentalmen-
te el reconocimiento de la familia 
como célula básica de la sociedad; la 
defensa de la vida desde el momento 
de la concepción hasta la muerte na-
tural;  el reconocimiento del derecho 
de propiedad privada, como “trabajo 
transformado” y como garantía de la 
libertad de emprender; el rol subsi-
diario del Estado; y la libertad de la 
educación.

Ahora bien, el fundamento de todas 
esas bases de la institucionalidad se 
apoyan en la doctrina social de la Igle-
sia y en el Magisterio Pontificio tradi-
cional, que son precisamente lo que la 
Nueva Mayoría se esfuerza por demo-
ler, como parte del afán de impulsar la 
“retroexcavadora” de la izquierda. 

Pretender derogar estas bases, signi-
ficará en concreto tratar de borrar el 
sello cristiano que hasta ahora se res-
peta y se considera rector de nuestro 
orden jurídico, cambiando la orienta-
ción de nuestra Patria tan radicalmen-
te que, será como lo expresado por Al-
fonso Guerra líder del PSOE sobre la 
España tradicional. “El día en que nos 

Las bases de la actual Constitución 
son el reconocimiento de la familia 
como célula básica de la sociedad; 
la defensa de la vida desde el 
momento de la concepción hasta la 
muerte natural;  el reconocimiento 
del derecho de propiedad privada, 
como “trabajo transformado” y 
como garantía de la libertad de 
emprender; el rol subsidiario del 
Estado; y la libertad de la educación.
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vayamos, a Espa-
ña no la va a co-
nocer ni la madre 
que la parió.”

Y como estos 
principios tras-
cienden en mu-
cho el tema polí-
tico, la verdadera 
discusión en re-
lación a la Nueva 
Constitución se-
rá de orden fun-
damentalmente 
religioso, espiri-
tual y moral.

¿ Q u e r e m o s 
o no que Chi-
le reconozca los 
principios mo-
rales que están 
establecidos en la 
Constitución?

Quienes di-
gan que no, ipso 
facto adoptarán 
una posición re-
ligiosa anti cris-
tiana. Quienes 

digan que sí harán lo inverso, afirmarán 
los derechos de Dios y de las verdades 
emanadas de la religión católica.

Y como las divisiones religiosas son 
aquellas que movilizan más la volun-
tad de las personas, será imposible que 
no se produzca una profunda división 
en la sociedad chilena. División que 
hasta ahora estaba latente, pero que 
con esta iniciativa se volverá patente y 
encendida. 

No rehusamos el debate, sólo quere-
mos precisar su profundo alcance. Es-
te servirá para “revelar los pensamientos 
ocultos de muchos corazones”, y no será 
sorpresa que nos encontremos con que, 
entre quienes se esperaba apoyo, a veces 
se encuentra entrega y claudicación. 

Si hay algo que no se puede esperar, 
es que el debate sea “tranquilo”, como 

dice el Ministro. Sería como preten-
der que uno de los primeros cristianos 
colocado ante la opción de adorar los 
ídolos romanos o de ser comido por las 
fieras, se comportase con fría indife-
rencia ante esta alternativa.

Es lo que nos espera. 
Y que no se extrañen los jerarcas de 

la Nueva Mayoría si, por este camino, 
se transforman en una novísima mi-
noría, por el rechazo de incontables 
católicos que desean un Chile de ins-
piración cristiana, y que verán con pro-
fundo desagrado a ciertas figuras que 
se mostraban como bonachonas, pro-
moviendo activamente la destrucción 
de los restos de espíritu cristiano en 
nuestro País. 

Derogar estas bases, significará 
en concreto tratar de borrar el 
sello cristiano que hasta ahora 
se respeta y se considera rector 
de nuestro orden jurídico, 
cambiando la orientación de 
nuestra Patria radicalmente
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Como las divisiones religiosas son aquellas que movilizan más la vo-
luntad de las personas, será imposible que no se produzca una profunda 
división en la sociedad chilena. División que hasta ahora estaba latente, 
pero que con esta iniciativa se volverá patente y encendida.
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Frecuentemente hay quienes se ex-
presan de este modo: “Cuando se 
encuentra en peligro la vida de la 

madre, ¿no conviene interrumpir el em-
barazo?”

El fin no justifica los medios
Nunca puede justificarse el homicidio 

voluntario del bebé por nacer teniendo 

en vista alcanzar presumiblemente un 
buen resultado (conservar la salud o la 
vida de la madre).

Un médico que atiende a una mujer 
embarazada tiene, en realidad, dos pa-
cientes. No hay nada de “terapéutico” (del 
griego therapeia, «tratamiento», «cura») 
en el acto de matar voluntariamente a 
uno de los dos. El Prof. Charles E. Rice, 
de la Facultad de Derecho de Notre Da-
me, USA, afirmó:

“No existe una situación en la que el 
aborto sea médicamente necesario para 
salvar la vida de la madre” (1).

Del mismo modo, el Dr. Roy S. He-
fferman, de la Tufos University, EE.UU., 
declaró en un congreso del Colegio Nor-
teamericano de Cirujanos:

“Quien practica un aborto terapéutico 
ignora los métodos modernos en los casos 
de complicaciones de embarazos o sim-
plemente no tiene voluntad de tomarse el 
tiempo necesario para utilizarlos” (2).

Según el biólogo José Botella Llusiá, 
Catedrático de Obstetricia y Ginecolo-
gía de la Universidad Complutense de 
Madrid:

“Los progresos de la medicina han si-
do tales que hoy día cualquier cardiópata 
puede sobrellevar un embarazo y las más 
graves complicaciones de la preñez pue-
den ser resueltas sin necesidad de inte-
rrumpirla. El aborto terapéutico, con el 

problema que planteaba condenar a un 
ser inocente para salvar la vida de otro, 
puede considerarse afortunadamente co-
mo un dilema ya obsoleto”. (3)

La misma Organización Mundial de 
la Salud reconoció que prácticamente no 
existen ya enfermedades afectables por el 
embarazo. (4)

La práctica del aborto en tales circuns-
tancias, por lo demás, está expresamente 
prohibida por la moral católica:

“No es lícito provocar el aborto, ni si-
quiera para salvar la vida de la madre o el 
honor de una joven víctima de violación.” 
(5)

Notas:
1. Cfr. Charles E. Rice, 50 “Question on abor-
tion, euthanasia and related issues”, Notre 
Dame, IN; Cashel Institute, 1986, p. 37.
2. Cfr. John L. Grady, MD, “Abortion Yes or No”, 
Belmont, MA, American Opinion, sin fecha, p. 
11.
3. Cfr. “Razones de un biólogo”, “Ya”, 4-11-
1979, Madrid, en “Acción Familia”, “Tópicos 
abortistas”, Imp. Lit. E.H. Erro, .España, 1983.
4. Cfr. “Acción Familia”, “Tópicos abortistas”, 
op. cit., p. 67.
5. Cfr. Denzinger 1184, 2243-2244, en Fr. An-
tonio Royo Marín, O.P., “Teología Moral para 
Seglares”, Tomo I, B.A.C., Madrid, 1957, p.433.

Un dilema obsoleto: matar a un ser 
inocente para salvar a otro

José Botella Llusiá: “Condenar a un ser inocente 
para salvar la vida de otro, puede considerarse 
afortunadamente como un dilema ya obsoleto”

Marcha Pro Life en Washington
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Encontré en la Red este interesante 
texto, que podrá hacernos medi-
tar sobre la verdadera fisonomía 

de Nuestro Señor Jesucristo.

“Un Jesús, que está de acuerdo con to-
do y con todos, un Jesús sin su santa ira, 
sin la dureza de la verdad y el amor ver-
dadero, no es el verdadero Jesús, como lo 
muestra la Escritura, sino una miserable 
caricatura.

“Una concepción del ‘evangelio’ donde 
ya no exista la gravedad de la ira de Dios, 
no tiene nada que ver con el evangelio 
bíblico.

“Un verdadero perdón es algo muy di-
ferente de un débil ‘dejar correr’.

“El perdón es exigente y pide a ambos 
-a quien lo recibe y a quien lo da- una 
postura que se refiere a la totalidad de 
su ser. Un Jesús que aprueba todo es un 
Jesús sin la cruz, porque entonces no es 
necesario el dolor de la cruz para sanar 
al hombre.

“Y, en efecto, la cruz es cada vez más 
expulsada de la teología y falsamente in-
terpretada como una desgracia o como 
un asunto puramente político.

“La cruz como expiación, como la ‘for-
ma’ del perdón y de la salvación no se 

ajusta a un cierto patrón del pensamien-
to moderno.

“Sólo cuando se ve claramente el nexo 
entre la verdad y el amor, la cruz se hace 
comprensible en su verdadera profundi-
dad teológica. El perdón tiene que ver 
con la verdad, y por lo tanto requiere la 
cruz del Hijo, y exige nuestra conver-
sión.

 El perdón es, precisamente, la restau-
ración de la verdad, la renovación del ser 

y la superación de la mentira escondida 
en cada pecado.

“El pecado es siempre, por su propia 
esencia, un abandono de la verdad del 
propio ser y por lo tanto de la verdad 
querida por el Creador, Dios”.

Card. Joseph Ratzinger, “Guardare a 
Cristo”, p. 76, Jaca Book 1986

Un Jesús ‘tolerante’ no es el verdadero Jesús

El Informativo de Acción Familia llega a muchos hogares gracias a 
las contribuciones de nuestros lectores. 

Si Ud. desea que este boletín pueda ser enviado a más familias, 
contribuya generosamente para este fin:

* Depositando en Cta.Cte.de Fundación Roma del Banco de Chi-
le 01-62-017256

* Enviando cheque nominativo y cruzado a nombre de Fundación Roma, a 
Armando Jaramillo 1358 - Vitacura –Santiago


